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Resumen

La campana del reloj de la Catedral de Las Palmas tuvo como principal y única misión
emitir las correspondientes señales acústicas que anunciaban el paso de las horas. Junto
con estas, sus toques también sirvieron para manifestar de manera sonora los buenos
sucesos  o  noticias  de  la  propia  iglesia  canaria,  especialmente  la  promoción  de  sus
prelados y dignidades eclesiásticas. Dichos sonidos se lograban “echando” o “soltando”
las  pesas  del  reloj,  dando  lugar  a  que  su  campana  sonase  de  manera  continua,
acompañando  con  ello  a  los  repiques  festivos  del  resto  de  campanas  del  templo
catedralicio, ejecutados por el campanero.

Palabras clave

alegrías; tañido de campanas; fiesta de San Joaquín; fiesta de dedicación o reapertura de
una iglesia; reloj ; Pedro Díaz Couthino (organero, relojero); Lucas Conejero de Molina
(obispo); Francisco Pablo de Matos Coronado (arcediano); Juan Francisco Guillén Isso
(obispo); Luis de la Encina y Perla (arcediano); cabildo de la catedral 

Title

The “release” of the clock of the Cathedral of Las Palmas (18th-19th centuries)

Abstract

The main and only mission of the clock bell of the Cathedral of Las Palmas was to emit
the corresponding acoustic signals that announced the passing of the hours. Along with
these, also served to soundly manifest the good events or news of the Canarian church
itself, especially the promotion of its prelates and ecclesiastical dignities. These sounds
were achieved by “throwing” or “releasing” the weights of the clock, causing its bell to
ring continuously, thereby accompanying the festive ringing of the rest of the bells of the
cathedral temple, played by the bell ringer.
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alegrías (games and festivities); the pealing of bells; feast of Saint Joachim; feast of the
dedication or reopening of a church; clock; Pedro Díaz Couthino (organist, clockmaker);
Lucas Conejero de Molina (bishop); Francisco Pablo de Matos Coronado (archdeacon);
Juan Francisco Guillén Isso (bishop); Luis de la Encina y Perla (archdeacon); cathedral
chapter

Tras  su  incorporación  a  la  Corona  de  Castilla,  los  Reyes  Católicos  ordenaron  la
instalación de un reloj que rigiese el tiempo de la incipiente vida civil de la ciudad de
Las Palmas. El Fuero y Privilegio Real desta Ysla de Canaria, dado en Madrid por los
monarcas el 20 de diciembre de 1494, estableció, entre otras ordenanzas, la necesidad
de contar con un reloj: “Otrosí ordenamos, e mandamos, que haya reloz, e Hospital e
carnicería e matadero de las carnes fuera de la Villa”.  

Lo cierto es que el Concejo nunca dispuso de un reloj público, a pesar de poseer su
propio  edificio,  ni  tampoco  contó  entre  sus  oficiales  con  la  figura  de  un  relojero
encargado de su mantenimiento. En Gran Canaria esta labor fue asumida desde muy
pronto  por  la  Catedral  de  Las  Palmas,  pues  dispuso  del  primer  reloj  mecánico  de
carácter público instalado en Canarias. En octubre de 1515, al mismo tiempo que se
terminaban las torres o caracoles del templo, el Cabildo Eclesiástico dio las órdenes
para que el artilugio se instalase en una de ellas, acuerdo que volvió a repetirse el 22 de
septiembre de 1516. Unos años después, el 12 de julio de 1521, consta la presencia de la
figura del relojero catedralicio en la persona de Pedro Díaz Couthino, quien también
ejercía  en  calidad  de  afamado  organero,  al  que  se  le  asigna  un  salario  de  4.500
maravedís  y  12  fanegas  de  trigo.  A  este  primer  reloj  le  sucedieron  otros  artilugios
adquiridos durante los años 1529, 1599, 1651 y 1727 en diferentes plazas de Flandes e
Inglaterra.  

En 1775 se compra un nuevo reloj a la firma Higgs & Evans con sede en Londres. La
maquinaria fue instalada en el hastial de la nave de la Epístola, hasta su traslado, en
torno a la década de 1850, a la actual torre norte de la Catedral  proyectada por el
arquitecto y escultor José Luján Pérez. Su antigua ubicación dejó rastro en la toponimia
urbana de la ciudad de Las Palmas, materializándose en la conocida Calle del Reloj.  

Como ya se ha expresado en el resumen del texto, el reloj de la catedral tuvo como
misión principal anunciar de manera visual y sonora el paso de las horas del día. No
obstante,  este  mismo  artilugio  también  cumplió  un  papel  importante  en  las
manifestaciones  de  alegría  o  regocijo  por  los  buenos  sucesos  de  la  Diócesis,
especialmente cuando sus obispos y prebendados promocionaban a un nuevo puesto de
mayor  importancia  o  prestigio.  Al  “echar”  o  “soltar”  sus  pesas  se  lograba  que  la
campana del reloj sonara de manera continua, al mismo tiempo que el campanero tañía
o repicaba las campanas del templo. El efecto sonoro conseguido se alargaba durante
una hora, a tenor de los datos que nos ofrecen las fuentes consultadas.  

Las actas capitulares, extractadas en el siglo XVIII por el arcediano don José de Viera y
Clavijo, nos ofrecen noticias sobre esta ceremonia. La primera referencia conocida data
del 23 de septiembre de 1723, fecha en la que se ordena que “se haga demostración de
regocijo por la traslación del ascenso al Arzobispado de Burgos” del obispo don Lucas
Conejero de Molina “dando el repique de una hora, echando el reloj, etcétera”.  

El 22 de mayo de 1734, el Cabildo Catedral recibió una carta enviada desde Madrid por
el  arcediano  de  Canaria  don  Francisco  Pablo  de  Matos  Coronado,  participando  la
decisión del rey Felipe V de presentarlo para la mitra de Yucatán en Indias. Con tal
motivo,  se  acordó  “dar  los  repiques  de  regocijo,  echando  la  campana  del  reloj”
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solicitando a los conventos “hagan el mismo obsequio”, al tiempo que se daría aviso de
la  noticia  al  obispo  y  a  los  tribunales  de  la  ciudad.  Dichos  efectos  sonoros  se
complementaron  durante  tres  noches  con  la  demostración  de  fuegos,  luminarias  y
música. Asimismo, se mandó “poner todos los días al tiempo de los oficios divinos, en la
barandilla correspondiente a la silla del arcediano de Canaria, una almohada carmesí
hasta que se tenga noticia”.  

El 22 de noviembre de 1750, se recibió otra misiva del obispo Juan Francisco Guillén
Isso participando su traslación a la Iglesia y Arzobispado de Burgos. En respuesta a esta
buena noticia,  los capitulares canarios acordaron la ejecución “del repique de estilo,
soltando el reloj”. Tal como recoge Santiago Cazorla en su libro dedicado a la catedral,
el 17 de octubre de 1804 se repicó durante una hora y se soltó la campana del reloj, ante
la noticia sobre la elección del arcediano titular don Luis de Encina como obispo de
Arequipa del Arzobispado de Lima. Otros buenos sucesos también tuvieron como efecto
la suelta del reloj y el repique de campanas.  

Así sucedió el 21 de abril de 1725 cuando se recibió una carta del Pontífice y del Rey
para que el día de san Joaquín fuese festivo: “Acordó aquella hora que fue a las diez que
se repicase y soltase el reloj”. Igualmente, se mandó a echar el reloj el 29 de agosto de
1767, con motivo de la apertura del recién estrenado templo de Nuestra Señora del Pino
de Teror, a la sazón Patrona insular. 

Fuente
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